
Uaselina contra
la varroa
^ .....................................

La varroa es una muestra del proceso
degenerativo que está sufriendo la abeja
por nuestra ignorancia o falta
de conciencia de lo que ocurre en la Naturaleza,
de la cual formamos parte.
EI autor (*), tras varios ensayos en laboratorio y
en campo y cinco años de experiencia
divulgó este hallazgo porlnternet
para que fuese asequible a todos
los apicultores: La vaselina puede ser un cuidado
paliativo eficaz.

^^^ ólo hay una abeja productora de miel: Apis melifera, y
el transporte de colonias de abejas de un lugar a otro,

^ ^^3^. práctica común desde hace cientos de años y responsa-
^^^'a^ ble de la distribución de este insecto en todos Ios con-
tinentes, por climas cálidos y templados, ha permitido el desa-
rrollo de gran número de razas, que se han adaptado a las condi-
ciones ambientales y a las exigencias de los apicultores. Pero
esto también ha causado una verdadera catástrofe en la apicul-
tura: la diseminación de enfermedades (virales, bacterianas y
parasíticas), que amenaza la supervivencia de las abejas.

La explotación (nunca mejor dicho) apícola moderna está
muy desarrollada.

^Es su objetivo satisfacer las necesidades del ser humano o su
ánimo de lucro? Sea uno u otro, las maniobras empleadas para
forzar a la Naturaleza con los avances tecnológicos de nuestra
era ocasionan graves trastornos en el ser de Ia abeja.

No nos damos cuenta de que la desaparición de las abejas
supondría la carencia masiva de alimentos básicos para noso-
tros, haciendo tambalear la existencia de las futuras generacio-
nes. Ello es así porque las abejas son las principales polinizado-
ras de los cultivos, con tal fin se traslada ^ran número de col-
menas, y esto mueve ingentes sumas de dinero.

Orígenes de la varroasis

El parásito exclusivo de las abejas, Varroa jacobsoni Oude-
mans, un ácaro, fue descubierto hace escasamente cien años,
aunyue su notoriedad es reciente en el mundo occidental.

En Asia, su hábitat de procedencia, parásito y huésped han
alcanzado un equilibrio de coexistencia. Muchos investigadores
coinciden en que una especie de abeja, Apis cerana, ha desarro-
llado su propia forma de protección contra estos ácaros,
mediante hábitos de higiene del individuo y de la colonia.

En esta especie, las abejas se ayudan para quitar ácaros de los
adultos y para desechar las larvas infestadas manteniendo así
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una población de ácaros baja. Por el contrario, se asegura gene-
ralmente yue en las especies de abejas europeas faltan algunos
de los factores observados en Apis cerana.

Spivak y Reuter, en 1998 señalaron yue en Estados Unidos el
compurtamiento higiénico se estima alrededor del 10% de las
colonias domésticas, hecho que contribuye a la vulnerabilidad
de abejas manejadas.

En Europa, el escepticismo generalizado de los apicultures
sobre el potencial destructivo de los ácaros contribuyó a la
extensión de éstos desde los países europeos medios hasta la
extremidad meridiunal de la península Ibérica, con una asom-
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brosa capacidad de difusión. En los Estados Unidos, la varroa
hizo su aparición inicial en el estado de la Florida en 1987 y se
ha dispersado prácticamente a través del continente entero en
menos de una década.

Varios investigadores han indicado yue el uso erróneo, la
mala interpretaci6n de instrucciones sobre el medicamento
contra la varroa (Apistan) y la carencia del cunocimiento suhre
la genética de los ácaros ha cunducido al desarrollo de genera-
ciunes resistentes de ácaros en los Estadus Unidos y en otros
países.

Efectos de la varroasis

La varroa causa en las abejas anomalías anatómicas en las
larvas (deformidad de las alas); estrés en el adulto al chuparle la
hemolinfa y dehilitarle siendo presa fácil de enfermedades
secundarias víricas y hacterianas.

El desarrollo de resistencia en los ácatos a los productos de
síntesis, comenzando por el fluvalinato, se debe a una introduc-
ción desordenada de kran variedad de estus productos, muchos
de los cuales resultan nocivos y poco económicos. Se ha docu-
mentado esta resistencia en Italia (Faucon et al, 1995; Lodesani
et al, 1995; Milani, 1995) y en los Estados de Florida y Dakota
del Sur (Eischen, 1998) y se dice que se ha identificado en
otros seis Estados, e inclusu en otros- países.

Un aceite mineral Ilamado vaselina

Buscandu una solución al pruhlema creado por la resistencia

se están empleandu productos menos agresivos ya que son

extractos naturales, entre ellos áeido fórmicu, ácido oxálico,

timol y vaselina.La elección de la vaselina, un destilado del

petróleo, para el tratamientu de la varroasis no ocurrió por

casualidad. Amplios conocimientos de procesos industriales,

una larga ex^eriencia práctica como veterinario y apicultur,

aparte de mi gran amor por la Naturaleza, me llevaron a buscar

un producto alternativu. La vaselina está autorizada por las

autoridades sanitarias para usos medicinales (como laxante,

lubricante, vehículo para medicamentos) y para lubricar maqui-

naria dedicada a fabricar y envasar alimentos para consumo

humano, porque es inodora, incolora e insípida. Así pues, no

contamina los productos de la colmena ni el entomo y la canti-

dad de vaselina que se utiliza por colmena es tan peyueña que

no representa un nivel cuantitativo.

Pur su hajo coste y sencilla aplicación puede ser utiliaada

tanto por grandes empresas como por personas con pocos recur-

sos. Puedes consultar también en Internet (www.beesource.com,

y en www.geocities.cotn^sitioapicola).

Cómo actúa

La vaselina ocluye los orificius respiratorios de los ácaros

(mueren pur asfixia) y afecta a las ventusas de sus patas, impi-

diendo que puedan sustenerse sobre las abejas, y privándoles la

etapa en que son transportados y el sustentu, al no poder seguir

chupando hemolinfa. La disminución en esta etapa de los áca-

ros merma sus futuras generaciones ya que las hembras se halla-
ban previamente fecundadas y a la espera de regresar a las celdi-
llas de lus panales a depositar sus huevos para dar nuevas gene-
raciones. Esto lihra a las ahejas de la pérdida de hemolinfa y
reduce su estrés, lo que se ve en el comportamiento de las ahe-
jas, y hace decir a los apicultores que sus ahejas "lucen conten-
tas". Numerosas y extensas pruehas con la vaselina han deter-
minado que la forma ideal para el tratamienta es el usu con-
junto de un fumigador portátil de gas propanu (yue reduce las
partículas de la vaselina a 15 micras de diámetru) y cuerdas
empapadas en una emulsión de vaselina.

Estos tratamientos se aplican cada 15 días por lo menus dos
veces para interferir con el ciclo de vida de los ácaros y Fara
eliminar los ácaros que entran en la culunia traídos pur ahe-
jas í° _ánganos de otras colonias o por ahejas yue han estado
ruhando a colunias enfennas.

Fumigador de vaselina

Una vez al mes se vaporiza una cantidad constante de nehli-
na de vaselina a través de la piyuera. La cantidad de nehlina
aplicada y el tiempo varía según el tamaño de la colonia, ^eru
generalmente es de 4 0 5 segundos pur colonia.

El aceite no sólo penetra en el sistema respiratoriu de los áca-
ros, bloqueándolo y causando muerte por asfixia, parece yue
afecta tamhién a los ácaros traqueales puesto que penetra }^ur el
sistema respiratorio de las ahejas. La disección de las tráqueas
de las abejas reveló la ausencia total de ácams trayueales en las
colonias de prueba.

Es un procedimiento rápido, fácil y ecunómico requiriendo
pur colmena menos de cuatro litros de aceite pur añu. El pul-
verizador no es una máquina compleja. Es fácil de emplear.

En las colonias con grandes publaciones, que reyuieren can-
tidades más grandes de aceite, las ahejas pueden agitarse muchu
pero nunca se toman agresivas, contrariamente a lo expresado
en informes que indican que el usu de vaselina despierta agresi-
vidad. El aceite mineral aplicado en esta forma no parece tener
efectos nocivos en la pohlación de la culmena, ^^ean reinas, l,u-
vas u adultos.
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Los panales de cría son completos, uniformes y no se observa
ningún síntoma de mortandad larval. Las reinas continuaron
poniendo sin impedimento hasta el último control.

Cuerdas empapadas

Dos vasos escasos de vaselina (casi medio litro) líquida de
uso medicinal, sin olor y de densidad 0,86 tienen un precio de
406 ptas IVA incluido, si se lleva el recipiente, 0 455 ptas con
recipiente incluido.

El cordón de algodón blanco, de unos 4 mm de diámetro, lo

venden en mercerías al precio de 30 ptas el metro. Basta un

metro de cordón por colmena. El manojo de cordones prepara-

do se puede atar por los extremos y en el centro para que no se

enreden entre ellos.

Calculando que durante
los cuatro meses invernales

no se abre la colmena,
el coste por colmena y año es

de 264 ptas.

Emplearemos 225 g de cera para dar consistencia y atraer a

las abejas y 225 g de miel para atraer a las abejas al instante,

que pueden ser de colmenas propias.

El coste total de la operación, incluyendo un precio aproxi-
mado para la miel y la cera, ha sido de 1.000 ptas para sacar 30
cordones, es decir 33 ptas por cordón.

Calculando que durante los cuatro meses invernales no se
abre la colmena, el coste por colmena y año es de 264 ptas.

Otros componentes son una olla metálica, un vaso de agua
(un cuarto de litro) o un poco más si se necesita, y una cuchara
o palo de madera para remover.

EI procedimiento es el siguiente:

1. Preparar todos los ingredientes ya medidos y pesados, para
que cuando empiece a hervir el agua con la cera no se salga
de la olla.

2. Poner a hervir el agua en la olla. Cuando rompa a hervir,
bajar la temperatura un poco. Echar la cera en trozos
pequeños en el agua. Darle vueltas con la cuchara de palo.
Es necesario fundir la cera en agua hirviendo para evitar
que la cera se incendie.

3. En cuanto esté derretida la cera, añadir la vaselina y seguir
dándole vueltas para que se mezcle todo.

4. Añadir la miel y mezclarlo todo bien.
5. Retirar del calor y poner los cordones. Remover como si

fuesen espaguetis para que absorban el preparado.
6. Dejar enfriar. La mezcla se queda sólida pero untuosa, con

lo que es muy fácil sacar los cordones de uno en uno. Se les
puede guardar en la misma olla tapada o en un tarro de
vidrio para su uso posterior.

7. Para las colmenas de tipo Langstroth, poner los cordones en
las colmenas en forma de serpentina alrededor del centro
(véase la foto), encima de la cámara de cría. Si hay alzas se
puede poner también alguno más en las alzas, en colmenas
muy fuertes. Para las colmenas de tipo Layems, poner las
cuerdas "a caballo" sobre los cuadros con las cuerdas col-
gando entre los cuadros.

S. Las abejas acuden inmediatamente a limpiar los cordones y
los reducen a polvo en poco tiempo, de 15 días a un mes.
No quedan residuos en la miel pues lo sacan todo fuera de
la colmena.

9. Al peinarse con las patas, se impregnan con la vaselina, que

asfixia a los ácaros, que caen muertos al suelo. La vaselina

líquida es eficaz para el tratamiento tanto de los ácaros de

la varroa como de los ácaros endotraqueales.

10. Conviene repetir el tratamiento todo el año, dos veces al
mes, excepto en los 3 0 4 meses de frío (en España de
noviembre a febrero). n
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(*) Nacido en Puerto Rico de emigrantes españules, le ciene de familia la api-

cultura desde hace cuatro generaciones. Es titulado en ciencias Agropecuarias

por la Univcrsidad dc Puerto Rico, doctor en veterinaña por la Universidad de

Pennsylvania, ( Filadelfia), colegiado en veterinaria en EEUU y Madrid, (unda-

dor y presidentc de una institución sin ánimo de lucro para la investigaci6n de

enfermedades apícolas, de Virginia EEUU, y está jubilado como alto funciona-

rio del USDA ( Ministerio de Agricultura de EEUU).
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